
nosotros los •11::xicam,:; putriotas con no m..:nur 1c. ¡,cdimo.,, y te­
niéndote por )fad ·.;, abrigarnos san la c,,nfianu de <1.kanzar la sal­
vación y la glori.1 de nuestro pueblo. Ya, ya '(_Cn10;; que nuestras 

, lágrimas talaLk'.JJ tu corazón de Madre, y de qué :\bdrc! de una 
M:1clrc qur más manifestará la r-randcza de !'llS amare-,. miéntra.--; 
de m6.s ba.io nos alce, miéntra5 ~ay-ores ptrdoncs nos logre, rnién­
tras más espesas tinit hlas uós disipe. Madre. quiere decir misc­
-ácordirt. ¡ 11/istri-c<;rditz! ; !\o lo habeis entendido, l,om/ir,s de po­
ca fe"? Que somos mi.·en1bks, es cosa cierta; q11c hernns delin­
quid·,, no 1.:, dlsputamo:;; pero que ella es todd ,'llm;áu toda pie­
dad, tOL1a ella Nadrt?. e::; m.is cierto todavía. Si no mereciése­
mos c:i.stigo ien qué é::;taria, 11{ c0mo se ejercitaría cnt6r1ccs la mi­
se; i" u:· 1ia? Pen:;adlo hicn v no la ínsulteis con rnestras dcscon­
fianz.; . porque una sóla cÓs;, no merece la misericordia, y e-; el no 
cree, en que la misericm<lia del Señor es infinita. 

Dios salva á quienes creeti en f/11 amrr (1 j. Y Dios no:; ha a.fflado 
tanto á los mexicano . .; que n0p ha distinguido e:nln: toe.los 1ns pue­
blos, dándonos el pfr,ilq~io de una fiiiaci-:ín m1:; ticrn¡1 y más ín­
tima respecto de su }\Iadre Sacratísima ! 2). Tú eres má_s nues­
tra que de ningu_no, oh dilectísimr1. Vínc.mr·, DE Gll.ADALUl'E! ¡i',? 
son de un Ponfífice egcegio aquellas p,r!abras, hoy, aunque anü­
guas, novisimas, NO}l' FECI'l' TALITER 0:\1\'l NATIO~I! Creemos, sí, 
eremos en el amor que Dios nos tiene, y porque crcemo:., en él, 

serémos salvos. 
Señora, creemos que eres buena, y pcckro:-7., y r,ladre. Sefwr, 

creemos que eres bueno. y poderoso, y que 11ada nieg;i,, á la J\la­
dre que te concibió en ?1 sen~. Esperai:nos pro(Hgio_s, ~- !-C; e,l 
primero el que, dc."ccnd1endo a nosotros ia lu-z de tn ~anlq li.,ip1-
ritu, pnedan estas p:'!g-inas, caldeadas de amor y de fi:~ comunicar 
la fé y el amor ,\. todo cor.at..on, abriéndolo .i b intelíg·,.'rncia de ln.s 

cosa;; g('at1dcs y divinas. 
Seíwra tu heredad somos, somo:; tus hijos, so:nos el pueblo cs--

coaido d~ la m;t:va lcv, Enemigos cnvid:o~os y soberbios nos 
as~dian: han amasad; sn pan con levadurn. <le nuestra miseria; 
han converbdo en estrellas de su bandera los g1i'oncs de la nu-es­
tra; bebido han y se haü embriagado como c_on vino coa nuestras 
lágrimas y con nuestra sangre. jAlza tus pMp;i.Jos (1t1e estreme­
cen s6bcrbias y convulsionan mundos! ¡Con una mirada confór-
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tanos, con una_~nirada _disí~alosl Y te ofrecemos, Vírgcn, k\'Hn­
tar sobi:c las nmas de 10s OJOl'l la raza que tú amaste y que ,~tros 
<lesprec1aron; y te ofrecem~s, Vírgen, cuajar de flores y de-diaman­
t~s y ~le perlas tu 

1
santuano; y te ofrecemos, V.írgen, escribir tu 

h~:tona con punzon de fuego en el tierno coraz6n de- nuestros 
htJOS, ..... 

Ea, Señora, nos levantamos ya, prontos al combate. ;Tú por 
delante, como la hmino,:;a columna <lcl pueblo santo! 

I. 

Caractú-i:s d.J este libro.-Bs wt cauto de amor.-Es mz ¡pito de 
guerm.--1.levct.g-frmw dB h·iu¡¡fo.-Ila sido illsl)irado '7.ord .Io-l p, · . .J , -¿· 1 u, 
o~·.-~, />a(nolt~mo ue lii Cm.r;.-¡At combate!-¡}ifa/dito dmc-

.rtCtr.iW (!Jlfl/}(7/nota! 

Caract~rc..s tiene este libro, al parecer con traclictol'io,i. Es un 
canto de am?r y es un grito d~ guerra. Y es cn.nto de amor por 
cuanto es gnto de ,~uen:a, y gnto es de guerra por cuanto es un 
canto de am01:. . Este l1_bro no es ele aquellos c11 que toma parte 
sólo c1

1 
c_ntendn:11ento: hbro es éste concebido en largas lloras de 

dol~,:-e rn_somnio, y elaborado tam?i.en en aqüellos sublimes y sc­
c:e"1s1mos momentos c,n que absoro.ida el alma en la contempla­
ción callada del ai1:or más puro, torna resoluciones rnlicntcs, y de 
las <lulzU!'as _qu_e siente se eleva, en alas de la fé, hasta las al­
turas <ld ~;acnfic19. Este libro,-hay que repetirio cien veces,-an­
tc todo y sobre tó<lo, es.obra del amor. Amamos, y en gran mane­
ra amamos, amamos y amam?s por razones altísimas que sostie­
nen este amor en aquellos afüct1vos momentos e11 qnc las alas dci 
alma caen, en qu:: 1~ ncl:lína del egoísmo quiere cmpafíax d. bril1o 
de tal tu_nor, cuya_ h1stona es larga histori::t de biarimas de triste­
~as, de,c,olorcs/.,b1en r¡ue no _ménos <:e arroban~i~ntos; de ternu­
i~s. J•,,n este 111Jto, que decltcamos a la Patria, c~tá todo nuestro 
ser, ,esta toda nuestra alma: cuanto nuestro corazón dice y quiere 
en el ~:e encuentra; lo hemos vaciado hasta la tfüim:1 de sus gotas'. 
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Este libro es nuestro pasado, y nuestro presente, y nue~tro porve­
nir. Para amar lo que a11ui se ama y para hacerlo amar, naci­
mos solo. Amamos mucho este libro, porque loescribimos cona mor. 

Con e5te mismo amor soportaremos la espina que se claya en 
el corazón sensible cu:1ndo á sus más ingénuas y más tiernas ma­
nifestaciones se descorrespontle con uní.\ fría sonrisa de desdén, 6 
tal vez de lástima ...... Pero el amor, el verdadero amor, lle\"U en 
sí gérrucn de triunfo. Nosotros nos resol vemos á sufrir paciente, 
y lo que es más, amorosamente, los desaires de los cor.iozncs burlo­
nes y fríos, por tal de conseguir el bien de aquellos para quienes 
este libro caerá como una iluminación subila, como una germi­
nadora semilla. i ·o-mentimos, decimos la verdad, á todo mexi­
cano amamos, amam,:,s aun :í aquellos que nos desprecien v nos 
burlen, y que sin comprender el secreto ele abnegación y ·amor 
que estas páginas encierran, bc1squen una explicación, poco favo­
rable, al enardecimiento <le nue.'itros patrióticos arranque:. 

¡Y bien! mexicano lector, que ,·as leyendo estas líneas, escritas 
para tí, para tí, quien quier que fueres, pnm tí á quien sin conocer 
amamos y por quien-puesto que !ns hemos sufrido por la J>a­
tria-hcmos pasado noche,, de dolor y de tksvelo, ¿no nos escu­
charás? A. un corazón tan desinteresado como lo es el nuc-;tro, 
darás con las ruertas de tu corazón en la cara! ¿_ o conoces 
entre los cien autores que haya · re\'uelto entre. las manos, no co­
noces, resueltamente te lo <lecimos, que tai vez $Omos nosotros 
los primeros qnc te hablan tan al nido y que te m:i.nificstan un 
amor tan perso11alf 

Largos pa<lccimicnLos y muy in timos y de carácter pítblico han 
preparado nuestro coratón para producir este libro, como hiere In. 
reja de labranza la seca tierra donde, con c.,peran:m de frutu, se 
arrojará mns tarde la semilla. Para sentir como ahora sentimos, 
nos ha siclo necesaria una ilustrati\'a escuela de dolor: y de este 
dolor, que hace aborrecer ,í. la humanidad cuando no se tiene fé, 
ha brotado en nuestra alma un manantial di.: amor vivo, de consi­
deración y de iutcrés hácia todo,; nuestros semejantes, segun el 
órden de la cariuad. ¡Bendita la pena que abrió en nosotros del 
amor la fuentel 

SentimoJ la eficacia que para muchas almas tcn<lrá este libro 
la que consistirá, sobre todo y principalmente, en ciuc no es una 
llamarad,t de afectos que 110 aprueben ni la razón ni la fJ. Todo 
lo contrario. El patriotic;mo que prcdicamo:s es lo que llamab:1 
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el gran Vcuillot d p11triotismo de la Cnt:.:; el pcnsuniento que 
desenvolvemos es uno ele ac¡uellos que en :sn lenguaje profundo, 
como di\'ino, llama la Escritura pe11sam1eutos del cora:;ÓJt. ¡Del 
corazón es nuestro pensamienro; sí, Je lo más íntimo de él. del 
tabernáculo del alma, donde esti Dio,,! 

Doloroso es decirlo; pero católicos hay, y tal vez hasta los de 
cierto car!icter, que desprenden la idea del amor á la Patria del 
tronco c01m'111 c,c la~ \'irtuclcs cristianas. Les parece, cuando más, 
que el amor ~í. la Patria, que el noble civismo es en verdad una 
virtud; pero \'Írtucl i que no están llamados todo·, y \'irtu<l cuyo 
ejercicio ha <le atenuarse y languidecer en la razón misma en que 
más desesperanzado y más pusilfoimc se encuentra el espíritu de 
todos los demás. ,,¿Qué vamos á hacer?11 exclaman, radiriosos de 
aquel cgoist,l nposo, que tan virilmente condenába el l\láximo Pio· 
de ilustre memoria. ''¿Qué ,·amos á hacer?" repetimos nosotros: 
"¿Qué vamos á hacer?" Nuestro deber, y bald1ín al que no comba­
ta; y '·¡atrás esta ,·ergonwsa resignación, m1is digna de un secta­
rio de fahorna que de un discípulo del Hombre-Dios!" (1) 

Del más nacional de nuestros púlpitos, del alto cúlmen sa,.,.ra­
do de la Colegiata de i'•ltm. Sm. de Guadalupe ha descendid; es­
ta cC'nminacion, en presencia ele nuestro Vrclado; "i~~la!dito el 
1;1exka110 que 110 sea rd~t;ios,w1c11te ¡,ati'iota.1•• 1\rra11que sublime 
de p::.rtc del orador sagrado, compromiso santo v temeroso para 
todos los mexicano.. ~ 

1 'osotros que no queremos !,er malditos, trabajamos lo mejor 
que sabemos y podemos por clcsenvoh-er la idea patriótica des­
cubriendo su enlace con la religion; y este ci,crito demostrar¡Í có­
mo el patriotismo no c5 otra cosa que una bella eflorescencia DEL 

Cmmo CATÓLICO 

(l) F~llx, El l)oelall•mn, ¡,ág. 'll. 
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II. 

La Pali'ia nace de lafinnilia.-'·¡La msa t',J que 1wtimos!''-E! 
lugar dondefirl el postrer suspiro matenzo.~La ·c'ereda de lapa­
rroquz"a.-Amor de una r;asrr y amor de muc!tas.-La cruz del 
atrio.-El alma que se queda y el alma que se 1•á.-¡ Trns esos 
montes/ 

"¿Cómo nace, natural y cntólicamcntc, pregunta Taparelli, la 
idea y el afecto de la Patria? N acc como la palabra expresión c!c 
los conceptos naturales: el primer amor del niño, fué consagrado 
ú sus padres, de los que la madre expresaba 6.ntes que togo)a 
ternura; el padre unía á la ternura, la autoridad. Por el...,.rdrc .~·e 
llamó Patria la tierra nativa, y el exceso de amor'éon que el hijo 
abrazaba las rodillas del padre, refluyó sobre aquella tierra en 
que moraba el patriarca. Convertidas 1as familias en tríbus, el 
amor pátrio salió de su tienda para extenderse á la_• yccindad: 
convertida la vecindad en común, bajo techo estable, el amor 
pátrio se consolidó dentro ele aquellos m~os, cuya estabilidad, 
cultivando los afectos, los hábitos del hc,mbrc, y. cgmo aprisionán­
dolos, los v-inculó en un punto del ;;iobo y eríg1o', los lares pater­
nos, para la familia, y los númenes pátrios para la éiudud." (I) 

Según esta perfecta explicación de los orígenes del amól' éi la 
l)atria se ve bien de qué manera en este amor se ligan todas las 
facultades del hombre, pues si el co.-azón ama a1 p;tdrc y á la 
madre y .i. cuantos constituyen el objeto de sus mis tiernos afec­
tos, no puede el hombre indcpenderlos,-pnesto que tiene imagi­
nación y sentido,¡, al propio tiempo que cor.tzón,-no puede in­

. dcpenderlos <lcl recuerdo blando y amoroso <le los lugares que 
han sido teatro de sus dolores y de sus ternuras. Esta lig:i. de lo 
moral con lo físico, está en la esencia de la naturaleza humana, 
corpórea á h. vez y espiritual; y por ese motivo el sonido de una 
campana, la vista de una alquería medio perdida entre los irbo­
les, un tronco que se inclina henoso s~ibrc la morada :1ntigua de 

(1) 'fuparelli. Del gohicmo rcprei;c11tiYo, t. U, p:íg. '.23::. 

nuestros abuelos, en cuyc1~; t-:chus carconnd1.,s anidan nncvas go­
lond rinas, bastan para abrir nucstrn alma .i las más íatimas y_ m,b 
afectuosas contemplaciones. La \'ida del ltomb!·e se cntre~eJe de 
espíritu y materia. I fabla, )'., su pala~Jra prnc.!ucc cmoc10:1 e~1 
quien le escucha, y esta emo~wn, mornt, de~ennma un cambio fi­
sico en el sembla11tc. ¿Es fchz y gor.,1 !os bienes del amor corres­
pondido? Pues recordará más tarde las impi:csionc.'i que pro?u­
cian en él en los 1rtomc1,tos de .,;n ternura, el ciclo con sus cclaJes, 
·1a bri-,a con sus murmullos. el campo con sus ílorcs, el mar con 
!'US olas, la iuna asomando sobre las desiguales puntas de los ci­
preses <ld cementerio. 

Esta rcl,t•:ÍÓn entre cosa· matcrialc., y cosas m ... ralcs, que for­
man un todo de partes consorclantc:-., está. muy bien expresada 
por nuestro popular poeta Carpio. en aquel rnneto llena de tcr­
mrra, que dice así: 

•·Soii.é en la cal:na Je la .noche u:;cura 
Que navegub;,. con mi hcrm/1110 amante 
En aqncl río inmcn..,o :' rc,;01,.:.ntc 
Ouc dit á Cosamaloapam :Hl hermosura. 
~ "11/ira el jntth!!i, me dijo con presura, 
En que uacisü ," y vi.cndolo ck:twtc, 
Sentí descomponerse mi :5cmbl2nt:.. 
Y palpitó mi pecho d..: tcrnma. 

Sigui6 la barca: y l.' 'ª ,·1uri vimo_;;, 
Mi hcrm:tno entóncc;; con ,~..:ci1to blando 
~Ic dijo: ''esa es ia m•·,: o que ,:-rc!wos' .... 

Al mirar un lugar .. ,;t 1·r;iert!iltÍC1, 

De las mauos cntramiJC J ; 1 .Js cogimo,;, 
Dí un /(i'ült /;rmido y t!l'spctté 1k,ra•v1o.'' 

No se puede expresar con ri1.ís rlclica•kz,\ m m.ís 1:ua\ es tintas 
el an{or al lucrar c1ue nos vió ·:accr y en o: (jllC bastt h vist;i, aun 

" h' ¡ . , lejana, del caserío que forma 1m1:sfro f.•11::,m1• y a nsta, mas enter-
necedora, aún de la msa patenu, :_1ara <lespertar en el alma lo~ 
sentimientos mús puros Je , ::11c;·ación. á ios autores de. m.1cstro5 
dias y ú. los santos y encantadores rt'..c11t;rJo.~ ti'! la primiti\·a ino­
cencia .... 

¡Oh! para nn amar el lugrff en ,¡t1~ n;:icimO:,,, para \'er con ;ndi­
ferencia cómo se derrumban y ocn ias pa:·ccJes <JHC recogieron el 
últirno !>Uspiro maternal, para no dejar mrrer Líg_rimas silei~ciosas 

2 
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en los crbósos patios que ya no suenan con 1, al6azara alegre 
de nuestros pequeños hermanos; para no pisar con un sentimien­
to de religioso respeto la usada, irregular vereda que seguía nues­
tra madre cuando nos llevaba á la misa parroquial, donde ~t la 
salida nos reuníamos con otros niños, hoy ya hombres, y todos 
dispersos y con suerte vária, es preciso no tener ni imaginación, 
ni memoria, ni sensibilicla<l, ni corazón. 

Todo hombre puede decir al contemplar los lugarc · en que vió 
,la .lm:, lo mismo que el sentido Trucba: 

•·Y aquí donde mi pit: yerra 

Ni un palmo miro de tierra 
Que no encierre para mí 

El recuerdo alegre, ó triste, 

De algo amado, que m,11 erisk 
O algo amado, que perdí ..• '' 

Pero como la vida y los sentimientos del hombre no se ejercí­
!ªº y desenvuelven_ en_ un .c~mpo .solitario, sino que la vida social 
orma una parte pnnc1pal1s11na ele nuestras ideas, miras y afectos 

personales, y despues nosotros mismos llevando al fondo común 
las manifestaciones m¡h; íntimas de nuestro individualismo con­
tribuimos, en ese roce contíuuo de corazones y de espírit;s que 
~o_mponen la sociedad, á la fom_iación complexa del espíritu pú­
Diic?; resulta, c~mo consecuencia, que el amor de la c,rsa en que 
nacimos se extiende y ramifica i otras casas, casi tan queridas, 
de nuestro pueblo natal. casas de nnestros parientes, casas de 
nuestros amigos, abrigadas y protegidas todas por la santa rasa 
c11ml, donde un sacerdote, ingt:mto como un niño, y anciano co­
fTIO la sabícluría, reunía á todo el \·ecindario en una rn~ta familia, 
cuyos d~rcchos ):' leyes espirituales explicaba la cruz bendita que 
r.:n el atno espacioso para todos sus amoro.,os braws abría. 

El hombre, cuyo presente se le escapa á cada momento vi.·e 
sólo de aspiraciones }' de recuerdos. ¡ De recuerdos'. ¿Quién ~o tie-
ne recuerdos que le alegran y memorias que le entristecen? ..... . 
¿Quién no ha amado y quién no ha ,·isto irse del valle natal á 
otros valles, que circuyen otros montes, que riegan otros arroyos, 
que sombrean otras arboledas, i los qucr.idos objetos de sus ter­
nuras? ¿Y quién, por lo mismo. no ha volado tambicn en corazón 
)' en espíritu tra5 de r.quellos ú la \·ez ama<los r amorosos cora-

11 

zoncs? ·Ouién quie11 es el que no vive bilocado¡ aquf, donde con 
t,~ ' ' d 1 unos estit parte clcl alma: allá, donde con otros e;;ta su u ce com· 

p!emmto? 

l II 

Rt'll de amor:•s.-lo1111111idad di: inlcr .ses.-¡Qu/ alegre 111¡,iquel­
Toquc fit11ebri:.-_EI á[bol de 1.1 primer'!. ent;·~·,·ista.-Cora::011cs 
y am1sones.-Clt111a y r.astumbn·s, trrrdtC11JJtes _11 enlaces.~Ganar 
lo que se dtf.-EI amor y In btt:. 

lJe aquí resulta, y Je ese contínuo entretcjcr:;c de ~fcctos, de 
intereses y de familias, que (0mponen la urdimbre social, que el 
hombre, por la razón que ama su casa, su Pv-rroguia_~ s,u pueblo, 
ama el pueblo vecino, donde hay una cascada que v1sllo con los 
suyos, en el cual había una granja .donde pasó solaces alegre"! en 
quien existía amor y correspondencia, para la correspondencia y 
el amor de unos y de otros vecinos. En el día de la fiesta titular 
de cada pueblo, todos los pueblos comarcanos se alegraban con el 
rcrnltoso repir1ue de las campanas, cuyos ecos se pro¡>agaban de 
campo en campo y de cafmda en caña~a. Com~ ~e come de un s_o­
lo pan, así se partían entre ellos las mismas tristezas y las mis­
mas a!en-rías. En la torre de all:l tocan á muerto. . . . . . . ¿l Ia­
brá mue~to nuestro pariente:, habt.L dejado ele existil' nuestro . ") amigo ....... . 

En ese dfle<lo trabajó nuestro primo .... Aquella Cl"a i11.: ha-
bitada por nuestro tío ..... . 

En ese árbol del río conocimos á la compañera de nue!>tros 
clías.. ... . . Y ese mismo árbol, ;ay: fué plantado por nuestro 
abuelo ...... . 

Otras Ycces el toque de oraci9nes e.le alguna ca,mpana, dista~te 
nos recor<laha que debíamos orar por los que alla, al1{1 a lo léJOS, 
tambicn por nosotros oraban y bañaban en lágrimas_ puras naes· 
tra memoíia. . . . . . ¡ La 'Patria toda amor, toda unión, tocia re­
cuerdos'. 
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De esta manera, es como del amor de una casa, sale el de mu­
cha7 casas, y d71 amor de un pueblo el de muchos pueblos, cuyo 
conJunto constituye el amm del municipio y e.le la provincia en 
q~e todavía se percibe algo de suave y pudiéramos decir, de pa­
tnarcal. 

La igual~~d de clima, 1~ frecuencia del trato, la fcícil promiscui­
?ª~ de familias, la a~1alog1a de los trajes, el rezar ante las mismas 
1magenes Y.~~ l?s 1111st1~0s santuarios, la liga m,\.s apretada de in­
tereses, ~l mvidir las m1srnas aguas _d~ !os mismos rios, pasearse 
en_ los m1sm?svalles, f~rmar, Sll cspmtu }' sus costumbres con las 
mismas trad1C1oncs; hl.! a 1,m. algunos ch: los muchos elementos 
mora1e~ y !isicos qt1e vienen ~ componer la fisonon-iín especial de 
la provmc1a, cnyo amor, en cierta manera celoso de otras provin­
cias, es un re_curso de fuerza y de armonía, cuando explotarse sa­
be, en e:! conJunto ~le amor~s vastos y d~ vastos intereses que 
c_o1:1pone1; el amor_ a la Patna. Ese que parece celo, es ley de ac­
tividad, resorte_ d~ fuerza, ll)OÜ\O de ,emulación y de progreso, 

Este amor patno cuyo germen esta en el amor de ia fomiiia, tie­
ne <l 1 dcscn_vokersc. en anchas y prolíficas ramas, cierta grandeza 
austera y cierta rna,1~stad subli_mc, cuyo carácter, aunque encerra­
dos en ·el campo de cortas páginas, trataremos de delinear. Por 
una con~r~dicci~n aparcnt~, el amor á. la Patria. que nace clcl amor 

n. la fam1l1a, r_ev1stc un ~aracter tal de hida1ga nobleza y de san.ii­
dad que lo _hace snpenor al a~or de la familia misma. Aquí, lu 
cons~cuenc1a parece ser mayor que el principio matriz; pero no 
es as:, y depende de que, en el amor .. t l;,. Patria, se mezclan cier­
tos elementos morales, que lo enaltecen y le dan un alcanc'e in­
menso, unas ma:jestu?sn.; proporciones. Más adelante explican::­
mos el pun~ cni~phdamcntc; pero por ahora, daremos la clave 
de la solucmr:,, En el hombre hay dos tendencias opuestas: una 
de concentracic,n, otra de cxpa.nsión. Por una, todo to quiere para 
si; por otra, su felicidad es vivir cN los demás; Estas opuestas tcn­
de1:c~as, q~c parecen i,11co:1ciliab]es, se concilian y se ponen por b 
religLón cnst1ana en oscu10 <le p;iz, como adelante lo veremos. El 
h_ombre que se ab3orve en el yo, se cmpcqueüece, y limita el ho­
rizonte de sus amores. El hombre que, por el contrario, extiende 
el radio de sus afectos, al salir d½ sí, pór un prodigio feliz, al mis­
mo paso que st?k se ogranda L'l mismo¡ y por eso el que ama á 
may<=:r númet~ Y, po_r más a~ws motivos, ese se ama mejor y más 
ámpltamentc r. s1 mismo. 1-..1 que se ama sólo, poco se amai el 
que se nma en 1a casa r;atcrna, más se ama; el <]tle se ama en su 

pueblo natal, mejor se ama; c1 que se ama en e! ,unor de una 
provincia, mk:; anchamentú se am~,; y por fin el que se ama en !m 
Patri;,., con sll Patria, y para su Patria, ese se ama con más alto y 
más puro y mis generoso amor. El corazón es como la luz: pues­
ta en un espacio sofüario y vacío es un }!!llfo darc1 cu una esf<:>ra 
funcbrc; rodeada de objetos y de coiorcs y de espejos, nada pier­
de eu sf misma, y :-il hermosc:>.rlD todo, clh misma ~e multiplica y 
hermosea. 

El auor d la Pcztri1r es el mds :uoml 1k (()S smtimieutos.--Eu la 
1,:umtm7a J' nt la l!t?1wra,-Las cancio;¡es de; los rrbnclos.-El es­
quimal en 1/{Nlio dei mm-.-fll trono Je las tempcstadts.-No lwy 
1Iirtlld ui ta!e1tlo si){, J>alrú•timw.-El pot, :'otismo mgnzdrv á 
Homero y á Virg;ilio. 

Nunca insistiremos bRstantc en la dulzura del amor a la Patria 
y por eso vamos :í copiar algunos trozos de uno de los más her­
mosos libros que se ha11 escrito. 

11 El amor á 1a Patria es el más belio instinto afecto al hombre 
y el más moral de todos los instintos. 

11 Es digno ele notarse que cuanto m¡.1s ingrato es el suelo ~e un 
país, cuanto más riguroso es su clima, ó lo que vale lo mismo, 
cuantas más injusticias y persecuciones se sufren en un paí~, ~an­
to más atractivo tiene para nosotros. ¡Cosa extraña y st1i)hme, 
por cierto, que se adhiera uno·por la desgracia. y que los que no 
han perdido más que una pobre cabaüa sean precisamente los 
que más sientan la ausencia de la casa paternal'. ..... 

"Todo confirma esta observación. Un salvaje tiene mas carí1io 
fí. su barraca q_µe un príncipe á su palacio, y un montañés halla 
más atractivo rn su rnontafía qne el habitante· de una llanura en 
sus surcos. Preguntad J un pastor escocés si quiere oambiar su 
suerte por in. del primer potentado de la tíerrn. Distante de su 
querida tríbu, lleva á todas partes la memoria de ella; en todas 
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pregunta por sus rcbaüos, sus torrentes y sus nubes. Xo aspira 
más que á cantar las canciones que cantaban sus abuelos. Mucre 
si no Yuelvc ú su lugar nativo. Es una planta de las montailas 
cuya raíz e.s preciso que \'cgcte en la peña; no puede prosperar si 
no la combaten los vientos.• las lluvias; la tierra, los abrigos y el 

. sol de In llanura la hacen perecer. 
"¡Con qué alegría mh•criÍ á su techo de ramas! ;C6mo ,·isitar,í 

todas las santas reliquias <le su in<lig-cncia! 
"¿Y quién ser;i m:ís foliz que el esquimal en su espantosa Patria? 

¿Qué cotejo tendrán para él las flores de nuestros climas con las 
nieves de la tierra (kl Labrador, ni todos nuestros palacios en 
comparación de su ahumado agujero? Se embarca en la pri­
mavera con su esposa, sobre un. hielo llotante: arrastrado de las 
corrientes, llega en alta mar á aquel trono del Dios de las tem­
pestades. La montaña balancea sobre las ondas sus cumbres lu­
minosas y sus árboles de nieve. Los lobos marinos ~e entretienen 
en sus miles, y las ballenas acompaiían sus paros sobre el negro 
Océano. El atrevido salvaje, sobre su escollo modble, en medio 
de la espuma de las olas y del torbellino de los ,·ientos y nieve,, 
estrecha sobre su corazón á. la mujer que Dios le ha <lado, y en­
cuentra con ella una alegría desconocida en esta mezcla de deleites 
y de peligros. 

"En los pueblos civilizados hizo prodigios el amor á la Patria. 
Siempre en los designios de Dios hay una Sl!rie: fundó sobre la 
naturalezá el afecto al lugar nativo; el animal participa en cierto 
g-rado de ese instinto con el hombre; pero éste le extiende más 
léjos y trasforma en \'Írtud lo que no es más que un sentimiento 
de conveniencia uni,·ersal. De este modn, las leyes físicas r 
morales del uni,·erso, se conservan por un encadenamiento ad­
mirable. Dudamos qtlt! pueda s~r jJ()sible lemr una sv!a ,'irturl 
r·crdadcra y 1111 solo i-enladero tale11to sin amor á la Patria; en la'i 
guerras hace prodigios esta pasión r en las letras, es la que formó 

~á Homero y á Virgilio. El poeta ciego, pinta con preferencia las 
costumbres de la Jonia, donde nació, y el cisne de l\fántua no vi­
ve sin acordarse de su lugar nativo. Nacido en una cabalia y 
arrojado de la hcren::ia de sus abuelos, parecen estas circunstan­
cias haber influido singularmente sobre su inc-énio: ellas le dieron 
aquel carácter melancólico que forma una de sus principales gra. 
cias; recuerda contínuamcntc aquellos acontecimientos, r St' nnrer­
da, siempre de aquel Ar.ros donde pasó su juventud. 

Et dulces mori-ens remínisritHr A rg¡1s, 

"Pr.ro la religión cristiana vino á dar al amor ~ ~ P:'tria ~ 
fttdadera medida y su verdadera hermosura. El cnstiantsm~ hi­
zo de él un amor principal y un amor exclusivo: ante todo qwere 
que seamos justos; quiere que amemos á la familia de Adan, por 
ser la nuestra, aunque nuestros conciudadanos tengan el primer 
derecho á nuestro afecto. El Evangelio no es la muerte del cora­
zón sino su regla; corresponde á todos nuestros sentimientos del 
~o modo que el gusto á las bellas artes; quita de ellos lo que 
puedan tener de exagerado, de falso, de común y ~e trivial, y les 
deja lo que tienen de verdadero, de bello y de sabio." ( 1) 

v. 

En pals utrallo.-Otras fisonomlas, otras campanas, otras costllm­
óres.-La torre de las golondrinas.-Las plantas mismas y las 
ave,s timen Patria.-Oóserva&iones cientlficas.-Canto del deste­
"ado.-u.A/ volver,., 

¡Oh! en la Patria todo nos habla, todo tiene un recuerdo, todo 
está empapado de un santo aroma. 

S6lo cuando se visita un país extranjero se siente cuánto es 
y cuánto vale la Patria. En la Patria conocemos las ciudades y 
las cosas todas, con tales detalles que no lo reftexionamc,s hasta 
que en país extrafto nos sorprende el gesto de cada fisonomía, el 
taftido de cada campana, el aspecto de cada calle, la rareza de 
cadá costumbre. Con razón es tan triste el destierro. Con razón 
es tan santa y tan noble la nostalg!a. Con razón hasta las golon­
drinas se alegran cuando vuelven á ver sobre la comiza de la ve­
tusta torre, sus antiguos nidos ...... 1 

Ved cómo un autor pinta el carácter de una alma noble, cuyo 
requisito es a,na.r el cülo y las campiflas natales. Oidlo: 

11 Guarda vivos en su memoria los menores detalles de su infan­
cia: ama el cielo y las campiftas natales y el árbol aftoso á cuya 
sombra jugueteaba en los días de su niliez, y el conocido acento 
de las campanas que llamaban á los fieles al templo. No hay 

(1) Genio del Orlatlanlamo, pAg. 59-
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vista ni rumor en la naturaleza que no hallen eco en su sér, privi­
legiado para sentir y amar. Se alegra con la primavera,.gozacon 
el estío, las tempestades del otoño la conmueven y las ~1eblas del 
invierno la convidan á la meditación. Un ciclo despejado y se­
reno, el lucero de la tarde, el rumor de las aguas que corren, el 
eco de müsica lejana, el sonido del órgano en la iglesia, ~od~ ha­
bla á su imaginación y a su coraz@n y, despertando sus mstrntos 
hacia lo bueno y lo bello, pone en su alma la conciencia de su 
inmortalidad y la eleva a su Dios.11 . 

¿Qué cosa es todo lo anterior, sino la vida del alma en las im­
presiones, en los lugares natales, en la Patria? 

Hasta las plantas y las aves están distribuidas por la mano 
Providente, en climas, en familias, en tribus, digámoslo, y en pa­
trias diversas. U na flor que se abrirá. galana al primer sonrís de 
la aurora en los climas templados, doblará mustia sus hojas bajo 
los ardores de la zona tórrida. Aquella palma, pomposa y gallar­
da con sus cien áureos abanicos, sobre campos caldeados de fue­
o-o no podrá ai-raio-arse en los lugares fr{os, donde otras plantas 
::, ' . b • 

encontrarán, empero, vida y hermosura y sustent~. Los matrimo-
nios de esas plantas jamas se hacen con extra111eros ...... Ellas 
guardan sus perfumes, sus gracias y sus encantos para la fecu~­
dación que Dios ha determinado ...... Como hay una geografia 
de los hombres, hay una geografía de las plantas. Las ylantas 
forman naciones, grandes y pacíficas naciones que no se invaden 
ni se hacen guerra, sino que mutuamente se hermosean. 11 La ob­
servaciór. demuestra que no todas l~s plantas part_en de un c:n• 
tro único desde donde se extendenan en torno, sino que existe 
una multitud de centros originarios de vegetación, cada uno con 
la suya propia.,. (1) ¡Por todas partes la inde.f:ende:zcia_l, . 

Estas reflexiones no son caprichos de una 1magmac10n poéti­
ca, sino armonías que existen en todos los órdenes creados, cuya_s 
armonías, bajo muchas relaciones, descubre en las plantas y am-
males un naturalista filósofo. (2) . 

Véase lo que otro escritor_hace conocer respecto d~ los amma­
les: "Ciertas aves que se fiJan en lo alto de las antiguas torres 
y en los campanarios, tienen los huevos verdes como la yedra, ó 
rojos como las paredes viejas que habitan. Es, pues, una ley que 
puede pasar por constante, que el ave manifiesta sobre su huevo 

(1) Jussicu. e111·so de historia. natural. _Botá.nica, pág. 524. 
(2) Bernardino de Saint Pierre. Estudios.de la Natura.lezi<, t. IV. 
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la librea de_ sus amores y el símbolo de sus costumbris y destinos. 
Con solo nmar ~ste m~numento fragil, se puede decir á qué ¡mc­
b!o ha pertc;1ec1do! cuales eran sus usos, costumbres y gustos; si 
pasaba los d1as peligrosos sobre los mares, ó si, más dichosa, dis­
frutaba una vida pastoril; si era doméstica ó salvaje; si habitaba 
en las mo_nta~!ls ó en los valles. El anticuario de los bosques si­
gue una ciencia ménos equívoca que la del anticuario de las ciu­
da~es; un_~ encina_ deshojada y con todos sus musgos, manifiesta 
meJor quien la hizo crecer que una columna arruinada el arqui­
tecto que la construyó.'' 

¿No veis cómo toda la naturaleza, cielo y tierra, aire}' fuego, 
v;lle~ ; montafías, _ lagos y i:nares, gritan esta palabra mágica: 
l atna. Las flores trenen Patna, las aves tíenen Patria los astros 
a_rreglados I?ºr sist~mas y centros iJtdependientes de gravitación; 
tienen tamb1en Patria .... y nosotros los mexicano:_,;, los hijos de 
la :,;f RGEN DE ~UADM,lJPE habrin.mos de ser los únicos que no 
.tuv1escmos Patna .... ! · 

Peor sería nu~sti:a suerte entónces, que la del desterrado; y sin 
embargo, <id que triste es el canto del desterrado. 

"Ech?se á c~minar sobre la tierra. ¡Dios guíe al pobre desterrado. 
11 Pase por d1Versas naciones: sus habitantes me vieron yo los ví 

Y no nos reconocimos. El desterrado en todas partes se halla solo: 
11 Cuando, al declinar el dia, se elevaba del fondo del valle el 

humo de la cabañ~, ~e dije: ¡_Feliz quien tornaáhallar por la no­
che el hoga,r domestico y se sienta en medio de los suyos! El des­
terrad~ esta solo en todas partes. 
~ ''sDonde v~n esa-, nubes impelidas por la tempestad? Tambien 
ª, mi me arroJa de los mios la tormenta. ¿Qué importa él. dónde? 
El d~sterr~do está solo en todas partes. 
, 11 E~tos arboles ~on h_ermosos; bellas son estas flores; pero no 
:son, m las flores 111 los arboles de mi Patria; nada dicen á mi co­
i·azon. El destei:1 ado está solo en todas partes. 

11 J?ulces son <:.,tos cánticos; pero las tristezas y las alegrías que 
despiertan, no s• ,u mis tri ,, tczas ni mis alegrías. El desterrado es­
tá solo en todas partes. 

"~e me ,ha prt g-untado /por qué lloras? y cuando he contestado, 
nadie lloro, por,:ue no 11: ( comprendieron. El desterrado está so­
lo en todas partcs. 11 (r) 

(l) La.nenais. 

3 
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•Veis qué hilo de lágrimas en este canto? Pues et que no tiene i 

~ , 1 b · ' 1 Patria las llorara mas amargas, porque no a ngnra a esperanza 
de vol ver á la libre poscsion de sus hogares y de alegrarse con las­
alegrías procomunales. El, encanecido de. dolor, no podní. deciv 
como el poeta 11 al volver,,, en tono de queJoso consuelo: 

11 De nieve están cubiertos mis cabellos: 
¡Qué pronto envejecí! ..... . 

Un año ausente de tus ojos bellos 
Es un siglo de penas para mí. 
uVuelvo otra vez á la escondida aldea; 

Siempre igual la encontré, 
La campana en la torre que blanquea 

Y tu casita al pié. 
11El mismo sol dorando las ventanas 

De tu tranquilo hogar, 
Las mismas candorosas aldeanas 

Rc:zando en el altar. ,, 
.........•........................... fl . . 

El o:rá la campana que repicó en su bautizo, llamarle á la ne­
grn fábrica donde gime su esclavitud. 

VI. 

Leyes de la úzde.pendeui:ia y de la caridad, reflejadas erz el órden 
cimtiftco.-La caridid no niega la hzdepeudencia, dntes la supo­
ne.-El dtomo y los mzmdos.--El lwmbrK J' el dugel.-La ley de 
la caridad é independencia, se peifecciona con la perfección de los 
séres.-Atmque, en ltJ manenl 11nim, existe y brilla en Dios 
nzzsmo. 

Hemos bosquejado,-pues nos vemos precisados á contentar­
nos con rápidos trazos,-hemos bosquejado las relaciones de la 
casa paterna con las vecinas, de un pueblo con sus comarcanos, 
de estos con su prov:ncia, de las provincias respectivas entre sí; 
y hemos, hablando de ést.asi deslizado la observación filosófica y 
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política de que esa especie de rivalidad que entre ellas se nota, 
nace de la naturaleza, y, bien manejada, es un elemento social be­
neficioso. ( I) 

El doble estudio de la ciencia de la materia y de la ciencia del 
e'!pírih1. r!•)S ofrece admirables concordancias. El primero nos en­
seña, sc;.1;1 observa un sábio contemporáneo, (2) que los sé.res cor­
póreos, aunque encadenados, se distinguen perpétuamente unos de 
otros. Y suhienclo, subiendo en la escala, se llega al hombre, es­
labón comun de los dos mundos, espiritual y corpóreo. 
. M~s la relacion ?e cn_caden~mient? no es, ~orno ~ree el vulgo 

c1entifico, por matices 111sens1bles, smo por d1ferenc1as bíen deli­
neadas. Lo~ sére~ son armópicos; pero ante todo, independientes. 
11 Las especies, dtee un sabio naturalista están constituidas res~ . ' pectivamente por caracteres esenciales que las diferencian entre 
sí, de suerte que no pueden trasformarse unas en otras ... 11La tras• 
form~ci6n de las especies e~ un ab~urdo, dice otro.11 (3) La itÍdejen­
de!icza de las espe~1cs ha sido defendida en un volúmen por Aga­
ss1z. (4) La confusión de ellas causaba risa á Cu vier. (5) Wisseman 
proclama esa misma illdepmdencia. (6) 

Pues esta misma ley existe en el órden espiritual. Sabido es 
por los que tienen conocimiento de la teología mística que Dios 
ha creado á los hombres, á cada uno con una vocación e~pecial, (7) 
de tal modo, 9u~ no hay otro que enteramente se Je asemeje, ni 
lo pueda sust1tmr en el vasto plan del Universo. Esto, que dicho 
sea de paso, da una alta idea de lo que llamaba la Gervaisais el 
dogma del valor det /4ombre, (8) ,,iene á explicar cumplidamente 
~nuchos hechos del mundo moral, y corresponde, espiritualmente, 
a la ley que nos hacia conocer el sabio antes citado. De hombre 
á ~ombr~, de cos~ á cosa, hay algo de tmiHvo y de separatz'vo, al 
m1sm~ ttempo. S:n las diferencias, desaparecería la individuali­
dad: sm las semeJanza~, desaparecería la especie, el género, el en-

~l) Lo sostiene Snr<lá y Salvany en un pasa.je de s11 libro .. ]1;1 espíritu parro--
qmal.11 

(2) ~Iir. '.'·~mº1:Íª de la ciencia. y la fé,'' primera.a páginas. 
(3) l:lecch1. •Umclad de las fuerza,s físicas," pág. 4.26. 
(4) "De la especie y de la clasi-ficació1~ e11 zoología,." 
(5) ••Cuvier, etc.,,. por Flourens, uÚJJ1. 291. 
(6) ''Relación entre fa ciencia y la religión Teveláda, '1 pág. 114. 
(7) Faber. ''Conferencias Espirituales," tiltima conferencia. 
(8) "Do los derechos del hombro en el verdadero sPntido." 
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lace, el órden, y la armonía. El universo no sería entónces uni-
7.lerso, uno y varío al mismo tiempo. 

Es decir, segun lo anterior, que, puesta por la mano de Dios 
mismo, observamos la doble ley de la uni6n, en lo físico, ele la ca­
ridad en lo moral; y la de la separación y de la i"1tdependencia, en 
ambos órdenes tambien. Y estas dos leyes, al parP.cer opuestas, 
perfectamen~c se armonizan, y en una está la fuerza y la ocasión 
d(' manifestarse la otra. Se wte lo que está separado, se atrae lo 
que está distante; luego la ley de la caridad y unión existe por 
razón de la ley mi,;ma de la separaci6n é independencia, que aque­
lla supone. 

Hay en los átomos la impenetrabilidad y la cohesión, (1) imáge­
nes ambas de la independencia y de la caridad. Los astros obe­
decen en sus esferas á las fuerzas centrípeta y centrífuga. (2) Otra 
vez la imágen de la caridad y de la independencia, produciendo 
la vida y la armonía. Existen los individuos en las especies y en 
los géneros; pero no existe el trasformismo. (3) N t1üvos ejemplos 
de las <los grandes leyes que de!:cubr:mos. ¿A dónde iremos del 
Universo, desde el infusorio hasta la nebulosa, que no encontre­
mos el reflejo de tales eternas leyes? 

Mas lo que acerca de unión se observa en la materia, es mucho 
ménos unión, permítasenos la palabra, que la unión de amor entre 
lo.\i espíritus. Los átomos de dos líquidos que se revuelven y jun­
tan permanecen cercanos; pero en realidad no unidos: los espíri­
tus que se aman, mientras mayor semcjan7.a y abnegación tienen, 
más van estando unidos entre sí; pero consefranclo siempre la ley 
de su independencia. 

Nótese lo que significa la gran palabra de amor: ab-negación. 
Es mgarse en sí para afirmar á otro en sí mismo. La bondad es: 
11 amarse en los otros,11 dice Faber. (4) 

Pero esta ley de unión tiene un límite siempre, límite lejano en 
los átomos, que jamás se unen propiamente, y más y más cerca­
no á medida que nos elevamos en la escala de los sércs. Las al­
mas humanas están más unidas que los átomos; y los espíritus 
angélicos, se hallan más unidos que los hombres; aunque de ángel 

{l) Tyndal. 11:Materia y fuerza.11 
(2) Dela.unay. 11Tra.tado de Astronomía.u 
(3) Llanas. Conferencias científico-religiosas, pág. 65. 
{4) Conferencias. 
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•~. ángel haya si~mpr: ~na cierta diferencia espedfica: (I) doble Jey 
~1empre de candad e mdependencia. · 

1 Esta ley de u?i6n y separación, que comienza en el átomo se 
e ~va ~ perfecciona gradualmente como vemos hasta uc ' 
D~os, tiene una existencia y una lazada, única y. ~aravill!a i~ 
D10s hay /res Personas: allí está la illdepmdenczir en Dios 
esas ~res ersonas,· forman una sola sustancia allí sc'cncucntra 
la tt~u1n i:nás absoluta, amorosa y feliz. Esta le~ de la unidad en 
la d1st111c16n, explícala con admirable doct • d 
más preclaros obispos. (:?) rma uno e nuestros 

VII. 

Fronter_as_entre los indivldu.os.-Entre las familias.-Entre las 
'J/1/:7t1;:~End,_tre las n;&czones, razas, y dzm siglos.-La defensa 

a: ua es e dereetto 1latural J' divino.-Dios la manda 
::~ fsc~zturas.-_D,ifender la !'atria es difmder la ?tsticia la :i~ 
'th,acúJn, 14 rclzgúh-Slmz'/ matemdtico muy co/pnmsible. 

co~emos indicado a:;iba que entre las provincias diferentes uc 
f¡onen una n~c1on se observa ·, cierta especie de rivalidadq l 

:~enif:::c~zi entonces provechosa, pues no es ella más que ~v: 
men de activid~1 es~ ,1e¡le1~~~al ele mdepei1de~zcia que, como gér­
á indivíduo . , es ª, I un J a en. todas las cosas. De individuo 
familia ent c~stdndfio~teras, y ex1Sten tambien entre familia y 
nación 'y 11:~i~: ª -!st1~1~d, ent_re provinc!a Y provincia y entre 
entre siglo . 1' y y que1emos subir-entre raza y raza 

Y stg o. es· que esta le d · d' · · ' 
otra que la ley d 1 · d · d fi Y e m 1v1duahsmo no es 
especial. e a v1 a que e en~e su carácter y su vocación 

&r eso pues y 1 t 
entre los· Í1omb;es 1~~o Yj o e~derndos 'observado, aunque existe 

ey e can a , esta es concomitante con 

(1) Sto. Tomás, Sum:i teolóo-ica 
(2) E Ilmo. Sr D J e º ' 

. . uan ayetano Portugal, ••Explicaci6a de: ,'-.imbolo.'; 



la ley de independencia. Por eso, pues, no se viola, sino ántes 
se respeta la ley de la caridad y de la virtud, que es el órden en ti 
amor, (1) cuando una nación. co,m_o M~xico 1efiC!1dc de otra su 
vocación providencial, ( 2) su md1V1duabsmo histónc?, sus fronte­
ras, que son la propiedad en la más alta escala, prcp1cdad en _que 
se vinculan y manifiestan "la soberanía del dercch~, ~~ sa~t1dad 
de la herencia, el fruto del sacrificio, el honor de la c1V1l1z:ición, el 
triple broquel de la naturaleza, de la justicia y de la religión, Y la 
última indeptudmcia dtl !10111bn. (3) . 

La defensa pues, de las fronteras, es de derecho natural y di­
vino. El ho~bre no puerle ~i\'ir sin la propiedad <le su campo, 
de su casa, de su trabajo. Hé aquí el derecho natural Pª'.ª defen­
derse de la intrusión de alguno en lo 9.ue <=: la /i¿r.-nc1a ~e es~ 
grao familia que se llama: "nación." D1_0s asignó st~s térmmos ~ 
las naciones, (4) y éstas son "la herencia de_Jesucnsto.:, (5) He 
aquí el derecho divino. La defen?a de la Patna es una virtud que 
Dios manda cien veces en los hbros santos, puc:s los obstáculos, 
áun geogn\ficos, que ~I ha est~blecído entre (03 pueblos, Y 1~ gr~n 
frontera del idioma, bien manifiestan su voluntad de que eso, mis­
mos pueblos se armonicen; pero no se destru>;an. (6) 

To:lavía má.s. El intermedio, digamos as,, que hay_ en~re dos 
indivíduos, entre dos familias, dos poblaciones, dos provrn:1as, dos 
naciones, va haciéndose, al subir en la cscal~, ~ada vez ~as sepa­
ratriz. y esto, envolviendo siempre la ley urnca de candad que 

es el órdm c11 el amor. 
Curioso sería entrar c!l el análisis filosófic'> ?e este hecho; P!'ro 

¡
0 

sintetizaremos todo con un símil demostrat11·0. La progresión 

-':: 2: [O: 50: 250: 1,250: 6,250 ..••.. 

guarda toda una ley ,,11ica, y es: que_ cada número_ resulta d7 mul­
tiplicar por 5 el que le precede; r sin embargo, sm contranar es· 

(1) &n A¡;u.mn. • 
(2) Lo tienen tod .. las nacionet, aegnn Lacordaire Y otrno penadora. •?->le· 

rcncial de Nuestra Sel1vra,u tom. J, sermón '°hre 1& vocación tle Francia. \ entu• 
ra. ,,El Poder politico,u pig, 453. 

(3) Félix. "El Socialiamo." 
<') "IJenler,'" cap. XXXII,,.~-
(6) Salmo 2, v. 7, s. •l<:plalol• ,1 los llebréos,''. cap. J.,. 2. .. .. 
(6) C.on gran calor h~blan del amor¿ la P•t!"•~.san Amb~o: '~e ,?tlcua ~1011 

trorum," Jib. 3; SRn Agw;tln: 0 do libero arh1tr, lib. 2; Ca11odoro: Epllt. 2t, 
toa,. J, ¡,Ag. 12. 
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ta ley, que siempre es la misma, el 10 es más amino al 2, que el 
50 al 10, que el 2 50 al 50, etc., etc. Este símil sensibiliza muy 
bien cómo siendo universal y la misma la ley de la caridad, no 
obstante hay mayor separación, por esa propia ley, entre las na­
ciones que entre las provincias, m11nicipios, familias, é individuos, 
respectivamente. 

VIII. 

Ataq1us á 11uestrn i11dtpt11dt11tia por los a111erica11os.-Futro11 desiÚ 
sus orfcenes.-Luchn á 11111ttte.-Nos tuvitrcn temor y cm,idia. 
-Sus cri111e11es en llfb:ico, ;i11:cados por un compatriota suyo.­
Citas l,í.stóricas. 

Puesto que el amor á la Patria es tan natural como lo es el 
amor al padre, al hogar, á la propiedad, á las impresiones, á los 
Tecuerdos de que aquel se compone; y tan justo, como que es una 
ler divina, en buen punto estamos para tomar una actitud vale· 
rosamente defensiva contra esa nación que inmiscuida desde nues­
tra independencia entre nosotros y en canceroslsimo dallo nues­
tro, ha sido la causa primaria y eficiente de tantas hambres, de 
tantns guerras, de tantas viudas, de tantos huérfanos, de tantos 
incendios, de tantos pecados, de tantos apostatas, de tantos tira­
nos, de tantos sacrílegos. 

El ataque á nuestra independencia, á mano armada y frente á 
frente, ya sería proditorio crimen que ahogarse debiera en mar de 
sangre; pero el ataque solapado y subterráneo y por tan inicuos 
meJios como los empleados por Norte-América, merece una res­
puesta incontrastable, á muerte, y valerosísima. Unas son las 
horas de la piedad, otras son las horas de la justicia. Unas son 
las horas en que los ángeles anuncian °paz á los hombres de bue, 
na voluntad," otras son las h"ras en que los mismos ángeles ma· 
Ja11 ¡¡ los primogénitos de Egipto. Una misma y sola es la colum- , 
na que da luz de un lado al pueblo santo; tiniebla y susto á sus 
enemigos, del otro. 



Los _Estados ~ ~1idos en nuestro paraíso han hecho el papel de 
l~ serp1e~te env1d10sa y tentadora, y ante la historia y ante el jui­
cio de_ D~o_s son responsables de nuestras desgracias. Sus planes 
maqmavelicos no son de ahora conocidos; ya larguísimos afio~. 
ha h~n sido ~enu1'.ciados por nacionales y por extranjeros. 

11 Nuestra situación es altamente comprometida, !':e escribía hace· 
más de treinta a.iíos en )léxico; centinelas avanzados de toda la 
Arr.érica Española, 6 sea de la raza latina en América; nos halla­
mos frente á frente de un enemigo formidable de un enemio-o cu -
ya raza, cuya religión y cuyas costumbres ;on distintas ~le las 
nuestras. 11 ( 1) 

11 X o hay sinceridad en los que defienden la introducción de la to­
lerancia de cultos, que es una vanguardia de Norte América.11 (2) 

"Un po~eroso elemento de trastornos y agitaciones políticas, pa­
r~ consumir la nobleza y el patn'qtismo de los mexicanos, han te­
nido estos en los Estados Unidos, que han divisado en México 
UN RIVAL PODEROS0.11 (3) 

11 Los Estados Unidos no habían trabajado en vano cuando es- • 
tablecían sus lógias en México y cuando fomentaban en él la re­
volución y la anarquía. Tejas era el primer fruto de su traba• 
jo.,, (4) 

11 Premeditaci61l, cálculo y astucia envuelven los crlmmes de los 
Estados Unidos .co~t~·a l\Iéxic? desde su ill(fefJende_ncia.11 (5) 

11 Desde los prmc1p1os de su mdepcndencia, los Estados U nidos 
adoptaron el proyecto de extender sus dominios y desde entón­
ces _no ~e _ha desviado su política una sola línea de estas ideas.,, (6) 

El mm1stro español de Cárlos III, ccnde de Aranda conoció , 
el _carácter ambicioso de los norte americanos y predijo' que 11su 
pnm_er paso sería apoderarse de las Floridas, para ir al cabo de 
dominar todo el golfo de ::\Léxico.,, 

Pa:a ultimar estos juicios, citaremos las palabras mismas oc un 
amencano, Mr. IIemy Clay: 11 Hay crímenes que por su enormi­
dad rayan en lo sub/une: la toma de Tejas por nuestros compa-

(1) "El Catolicism.o en America." 
(2) "La Cruz." 
(3) Eyzagnin·e. "Los lntereses'C:i.t6licos en América." 
(4) Idcm, idcm. 
(5) Ilmo. Sr. D. Fray J. l\IartineJ., Obispo de la Habana, en su obra 11La Po 

linea Católica,,, • 
(6} 11.A.p~mtes para la historia de la guerra entre Mó:xico y los Estados Unirlos,, .. 

por una. soc1eda<l de literatos en que figuraba D . .Jgnacio Ramirez, 
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triotas tiene derecho ,i este honor . ~Los tiempos modernos no 
ofrecen ejemplo de RAPIÑA cometida en más \·asta cscala.11 ( I) 

El carácter con que lo:s Estados Unidos han proce<lido favore­
ciendo la impiedad en 1léxico, primero, para apoyarse en ella, 
Jespues, y hasta dando sacrílegamentc aire de protección á. las 
sorpresas de su violencia y Je su fuerza, se ve perfectamente de­
lineado en la siguiente proclama expedida por e1 jefe americano 
que ocupó alcvo.,amente en I 342 la ciudad de Monterny. Decía 
así: "Estos colores y estrellas del pabellón de los Estados "'G ni­
dos, emblema infalible de libertad civil, de libertad relz;t{iosa con 
derecho constituáouat (¡oido!) y seguridad legal para adorar á la 
gran Divinidad del modo más análogo al sentimiento de cada uno, 
flotan ante vosotros, y desde hoy, y para siempre, os declaran pro­
teccfón á vosotros y á ntestros hijos ... (2) 

¡Qué desvergüenza! ¡Qué sarcasmo! Pero nótese y no sepa.-;.! 
por alto, de qué manera, los Estados U nidos, despues de sembrar 
la discordia religiosa, proporcionándose aliados, con blando arru­
llo atraen á los que suspiran por libertad religiosa y constitucio­
nal. ..... ! 

Hé aquí en cróquis ligerísimo los antecedentes histórico-políti­
co-religiosos de la lucha de dos pueblos. Religión y Patria ataca­
ron los Estados Unidos; Religión y Patria defendemos nosotros· 
Nos han fulminado como católicos y como mexicanos; como me­
xicanos y como católicos nos defendemos. 

Ellos mismos han definido el carácter y elegido el palenque de 
la contienda. ¡Y hé aquí que con un corazón que no tiembla no;, 
presentamos á defender: Dros Y PATRIA! 

(1) ArrMgoíz. "México desde 1808 lí 1867.,, t. D, cnp. X.II. 
{2) Arrangoiz. Obra citada, t. Il, cap. XI. 


